

  [image: cover]




  

    Nathalia Brodskaya




     




     




     




     




    Impresionismo




    120 ilustraciones




     




     




     




     




     




    [image: ]


  




  

    © 2022, Confidential Concepts, worldwide, USA




    © 2022, Parkstone Press International, New York, USA




    © Image-Bar www.image-bar.com




    Todos los derechos reservados




    Queda prohibida en todo el mundo la reproducción o enmienda de esta publicación sin el permiso del titular de los derechos de autor. A menos que se especifique lo contrario, los derechos de las obras reproducidas pertenecen a los fotógrafos respectivos. A pesar de las exhaustivas investigaciones no ha sido posible establecer en todos los casos la titularidad de los derechos. Se agradecerá cualquier notificación al respecto.




    ISBN: 978-1-78310-211-2


  




  

    

      [image: ]




      Mujeres en el jardín


      




      Claude Monet, 1866. Óleo sobre lienzo. Museo d'Orsay, París


    




     




     




     




     




     




    “Nunca antes había notado que las pinturas tenían semejante dignidad abrumadora. Uno casi puede oír las voces interiores de la tierra y sentir el florecimiento de los árboles”




    Emile Zola, sobre Camille Pissarro
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      En el jardín, bajo los árboles, Molino de la Gallete


      




      Auguste Renoir. Óleo sobre lienzo, 81 x 65 cm. Museo Pushkin de Bellas Artes, Moscú


    




    Impresión, salida del sol. (Museo Marmottan, París) fue el nombre de una de las pinturas que Claude Monet expuso en 1874 en la primera exposición del grupo creado por varios de los pintores que años después serían conocidos como los impresionistas, la “Sociedad anónima de artistas, pintores, escultores, grabadores”. Es un paisaje pintado temprano por la mañana.




    La bruma gris convierte las figuras de las velas de los barcos en fantasmas; las siluetas negras de los botes se deslizan sobre el agua, y el sol está saliendo como un disco anaranjado plano, que traza su camino naranja sobre la superficie del agua. No era una pintura exactamente, sino más bien, un rápido bosquejo, un boceto libre al óleo.




    El nombre de la pintura, La vista de Le Havre, no corresponde en realidad con la pintura, no se puede ver en absoluto Le Havre. “Llámalo Impresión”, le dijo Monet a Edouard Renoir, el hermano del pintor, que estaba compilando el catálogo, y éste fue el comienzo de la historia del Impresionismo.




    El 25 de abril de 1874, el crítico Louis Leroy publicó un artículo satírico en el periódico Le Charivari, en el que relataba su visita a la exposición. La superficie del trabajo de Camille Pissarro, que representaba un campo labrado, le pareció pintura raspada y seca arrojada desde la paleta sobre un lienzo sucio.




    Le horrorizó la escena de París de Claude Monet, titulada Le Boulevard des Capucines. Se detuvo frente al paisaje de Le Havre pintado por Monet y se preguntó qué significaba la pintura Impresión. “¡Impresión!” protestó el periodista. “¡El papel colgadura en su estado embrionario es más completo!”. Leroy tituló su artículo, ‘La exposición de los Impresionistas’. Con verdadera agilidad lingüística francesa, acuñó una nueva palabra tomada del título de la pintura.




    Al año, el nombre “Impresionismo” fue un término aceptado, no así el arte mismo. El término resultó ser tan preciso que estaba destinado a permanecer para siempre en la historia del arte. El grupo de los futuros Impresionistas se había formado a comienzos de 1860; y el término “Impresionismo” se convirtió en una tendencia, no sólo en el arte francés, sino que también fue una nueva etapa del desarrollo del arte europeo.




    Marcó el fin del período clásico que había comenzado en el Renacimiento. El movimiento Impresionista, aunque no buscaba imponer sus razones, dio origen a discusiones y críticas muy serias. Es verdad que los Impresionistas marcaron una distancia importante con la escuela de arte clásica y esto sólo podía causar controversia.




    La dificultad para exponer sus trabajos, afrontada por los impresionistas ilustra la tensión que acompañó al nacimiento de este movimiento artístico. Por ejemplo, el crítico Albert Wolff escribió, luego de la segunda exhibición impresionista: “Traten de hacerle entender al señor Pissarro que estos árboles no son violetas, que el cielo no es del color de la mantequilla fresca (…) y que ningún ser humano sensato podría aprobar tales aberraciones (…) traten de explicarle al señor Renoir que el torso de una mujer no es una masa de carne con esas manchas verdes-violáceas”.
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      La familia Bellelli


      




      Edgar Degas, 1858-1867. Óleo sobre lienzo, 200 x 250 cm. Museo d’Orsay, París
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      Jóvenes espartanas provocando a unos muchachos


      




      Edgar Degas, c. 1860. Óleo sobre lienzo, 109 x 155 cm. Galería Nacional, Londres
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      Autorretrato


      




      Edgar Degas, c. 1863. Óleo sobre lienzo, 92,1 x 66,5 cm. Museo Calouste Gulbenkian, Lisboa
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      Ramo de peonías


      




      Edouard Manet, 1864. Óleo sobre lienzo, 93 x 70 cm. Museo d’Orsay, París


    




    
Los Impresionistas y la escuela de arte clásica




    Como ya se mencionó, el grupo de jóvenes artistas, los futuros Impresionistas, se formó a comienzos de 1860. Claude Monet, hijo de un comerciante de Le Havre; Frédéric Bazille, hijo de padres adinerados de Montpellier; Alfred Sisley, un joven inglés nacido en Francia; y Auguste Renoir, hijo de un sastre parisino, llegaron a París para estudiar pintura en el estudio libre del profesor Charles Gleyre en 1862.




    Para ellos, Gleyre era la personificación de la escuela de arte clásica. Cuando conoció a los futuros Impresionistas, Charles Gleyre tenía sesenta años de edad. Nacido en Suiza, a orillas del lago Léman, vivió en Francia desde su niñez. Luego de graduarse en la Escuela de Bellas Artes, Gleyre pasó seis años en Italia. Su éxito en el Salón de París lo hizo famoso.




    Gleyre enseñó en el estudio organizado por el famoso artista de exposiciones Hippolyte Delaroche. El profesor pintó enormes piezas basadas en los temas de las Sagradas Escrituras y la mitología antigua, construidas con claridad clásica. El modelado de sus desnudos femeninos sólo podía compararse con los trabajos del gran Jean-Auguste-Dominique Ingres.




    Auguste Renoir, en conversaciones con su hijo, el gran director de cine Jean Renoir, sostuvo que la mejor parte de su educación tuvo lugar en ese estudio. Describió a su profesor como “un suizo poderoso, barbudo y corto de vista” (Jean Renoir, Pierre-Auguste Renoir, mi padre, París, Gallimard, 1981).




    Según Renoir, el estudio, ubicado en el barrio Latino en la orilla izquierda del Sena, era un “salón grande sin muebles, repleto de jóvenes inclinados sobre sus caballetes. Al norte, una ventana con mirador permitía que la luz gris se derramara sobre los objetos bajo observación”. Todos los estudiantes eran muy diferentes.




    Jóvenes de familias adineradas que “jugaban a ser artistas” llegaban al estudio con sacos de terciopelo negro y boinas. Claude Monet llamaba a este grupo de estudiantes burgueses, ‘las especias’. La blusa blanca de pintor que usaba Renoir alimentaba sus burlas, pero éste, al igual que sus nuevos amigos, los ignoraba.




    Jean Renoir escribió, “él estaba allí para aprender a dibujar figuras. Rápidamente cubría su papel con líneas de carboncillo y el dibujo de un ternero o la curva de una mano lo absorbían completamente”. Para Renoir y sus amigos, estas lecciones no eran un juego, Gleyre estaba desconcertado por la asombrosa habilidad con la que trabajaba Renoir.




    Renoir imitaba los reproches de su profesor con ese divertido acento suizo que hacía reír a los estudiantes: “Joven, eres muy habilidoso, muy talentoso, pero dicen que vienes por diversión. Es evidente, responde mi padre”, escribió Jean Renoir, “si no me divirtiera, ¡no pintaría!”. En este estudio, los estudiantes aprendían educación clásica tradicional sin los requisitos formales de la Academia Francesa de Bellas Artes.
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